Reflexión 68:
Virtud de la desconfianza en si mismo:

Jesucristo:

Hijo,  mientras estés en la tierra, no puedes estar cierto de tu verdadera riqueza espiritual. Solo después de muerto sabrás lo que a ti te atañe. Cada día aprenderás más y más cosas sobre ti mismo, incluso cosas que no sospechabas.
Cada hombre tiene algo de misterioso para si mismo. En cada corazón humano hay más de mil motivos para decepcionarse de si mismo. La intensión que proclamas puede ser que no sea la razón que te mueve. En lo más profundo puede ser que haya otras razones, egoístas y humanas. Por eso quiero fomentar en ti una sana desconfianza y una confianza sobrenatural en mi ayuda. No importa lo santo que te sientas, ni confíes demasiado en si mismo. No te apoyes en ti solo. Sin mi nada eres y sin mi ayuda no puedes hacer nada que sea de provecho para el cielo.
Tu primera reacción ante esta realidad debe ser desconfiar de tu propia salvación. No es que pretenda alarmarte, ni pretendo que te adentres sobre ti mismo de una forma anormal. Solo quiero que vivas de acuerdo a la verdad. No morí en la cruz para que te condenaras, sino para que fueras al cielo. Tú debes de hacer tu parte en este plan. Haz una sincera intención de obedecer mis mandamientos en tu vida diaria. Prueba tu sinceridad por un honesto esfuerzo diario. Ante cualquier duda consulta a mi Iglesia buscando dirección. Después que hayas hecho todo esto, coloca toda tu confianza y esperanza en mi amor y misericordia.
Mis santos eran prudentes en desconfiar de sí mismos. Advirtiendo que la eternidad les avocaba al cielo o al infierno estaban determinados a no dejar ninguna posibilidad de fracaso. Lo lograban por un santo desprecio de si mismos y una santa desconfianza propia. Lo hacían de una manera inteligente. Fijaban sus ojos en mis perfecciones sin límite, la vanidad de la vida terrena, y la locura de perder el gozo eterno en el cielo. Esta concepción les convencía de que yo espera lo mejor de ellos y que todo lo mejor de ellos era muy poco ante Mí. Se aseguraban doblemente de su generosidad para conmigo evitando muchas cosas que les gustaban y abrazando otras muchas que les molestaban.
Incluso cuando se practicaban este auto negarse continuaban orando para que no se quedara en sus almas la posibilidad de engaño. Hacían frecuentes actos de esperanza, de manera que sus buenas obras, penitencias y plegarias me fueran aceptables. Sin miedos, sin angustias, ni preocupaciones tontas administran mi infinita grandeza, confesaban su debilidad y pequeñez y acudían a mí misericordia y amor para que les ayude a ganar la vida eterna.
Piensa:

A menudo, cuando creo que estoy haciendo algo por dios, me vuelvo molesto, proteston y falto a la caridad para con los que interfieren en mis planes. El hecho de que yo haya perdido mi autocontrol prueba que yo no solamente trabajaba para Dios. Mi mayor Tu fuiste el objeto de todos los deseos y pero enemigo esta dentro de mí: este ciego, tonto y egoísta yo. Solamente cuando actuó puramente por Dios, resultará perfecta mi acción. Debe pedir diariamente con humildad y esperanza que logre dominar este despreciable yo. Este yo merece el desprecio porque se opone a la voluntad y bondad de Dios. Debería de tratar a este yo como a un niño caprichoso que necesita ser educado. Así trataría de educarlo diariamente con actos de desprecio y negación propia.
Oración:
Dios mío, los hombres más inteligentes de todos los tiempos han sido santos. . Todo lo demás era secundario. Yo también quiero ponerte en el primer lugar de mi vida. Para ello debo controlar este ciego y egoísta yo que hay en mí, Tú sabes lo que es bueno para mí, no con una bondad temporal, sino lo que es bueno para mí definitivamente. Si sigo a mi yo, te perderé a Ti. Que haga yo todos los esfuerzos necesarios para que mi yo no me controle. Quiero tener, más oración, generosidad y desprendimiento en mis actividades diarias. Buscaré más fuerza en tus sacramentos. Haz que trate al yo que hay en mí con el desprecio que se merece. Esto será mucho más fácil si mantengo los ojos fijos en tu admirable bondad y amor, Amén. 
